
PBRO. DR. JHONNY ALBERTO ZAMBRANO MONTOYA 

UN APÓSTOL DE LA DOCTRINA SOCIAL DE LA IGLESIA 

 

El Pbro. Dr. Jhonny Alberto Zambrano Montoya, nació en la ciudad Atenas del 

Táchira, La Grita. Cursa sus estudios de primaria y de bachillerato en su tierra natal. 

Luego de graduarse de bachiller, atiende generosamente el llamado que el Señor le hizo 

para servirle como sacerdote; es por eso que se dirige al Seminario Diocesano “Santo 

Tomás de Aquino”, donde se irá formando y configurando a Jesucristo Sumo y Eterno 

Sacerdote durante nueve años, recibiendo la Ordenación Sacerdotal, por imposición de 

manos de Mons. Mario Moronta en el año 2006. 

Sus diversos títulos académicos, representan una síntesis excepcional entre lo que 

significa la vocación sacerdotal, el rigor intelectual y/o académico y una profunda 

sensibilidad humana. Desde el mismo día de su Ordenación Sacerdotal, su vida ha sido 

un constante testimonio de servicio incansable, buscando iluminar las diferentes 

realidades sociales de Venezuela a través de la fe y de la razón. 

Para adentrarnos en la personalidad del P. Jhonny Alberto, es necesario observar 

más allá de sus diferentes títulos y cargos eclesiásticos, para descubrir el perfil humano 

que sostiene su labor pastoral. Su trayectoria sacerdotal de veinte años, nos habla de su 

inteligencia privilegiada, que busca fortalecer y producir cada día más; nos habla de su 

carácter forjado en el servicio pastoral, que busca la excelencia en la construcción del 

Reino de Dios, y nos habla de su visión del mundo profundamente integradora. 

Su trayectoria académica es muy amplia y multidisciplinaria, reflejando una 

búsqueda constante de la verdad en las diferentes áreas del saber. Detrás de la rigurosidad 

del académico y del clérigo, nos encontramos a un hombre cuya esencia está marcada por 

una cercanía genuina y una calidez humana que define cada uno de sus encuentros. No es 

un intelectual de escritorio sino un pastor de mirada atenta y escucha activa. 

Su deseo del conocimiento le ha llevado a trascender las fronteras de la Sagrada 

Teología, es por eso que se gradúa como Licenciado en Comunicación Social en la 

Universidad Católica Cecilio Acosta en el año 2013, título que ha utilizado muy bien para 

profesionalizar el mensaje evangelizador de la Iglesia. Su formación como comunicador 



social no es un mero accesorio profesional, sino el reflejo de una necesidad vital: estar en 

comunión. El P. Jhonny Alberto posee un carisma natural para la palabra; su oratoria no 

busca impresionar, sino iluminar y enseñar. Es un hombre capaz de encontrar puntos de 

encuentro en contextos de polarización. Su carácter busca construir puentes con la 

convicción firme de que la comunicación es el camino para la sanación social de 

Venezuela. 

Su cima académica la alcanzó en la ciudad de Roma, donde obtuvo la Licenciatura 

y el Doctorado en Teología Pastoral con especialización en Doctrina Social de la Iglesia 

por la Pontificia Universidad Lateranense entre los años 2017 y 2021. Su tesis doctoral, 

centrada en una Propuesta Pastoral de acción política en Venezuela bajo el pensamiento 

de San Pablo VI, es hoy una referencia fundamental para el diálogo entre la Iglesia y la 

realidad sociopolítica del país. Su trabajo sobre la acción política no es solo teoría; sino 

que es el reflejo de su carácter audaz, ya que no teme proponer que la fe debe “ensuciarse 

las manos” en la política para buscar el bien común. Esta valentía intelectual lo posiciona 

como un referente ético necesario, alguien que invita a la “clase dirigente popular” a 

formarse con valores sólidos para transformar a Venezuela desde la base. 

Su especialización en Doctrina Social de la Iglesia nace de una sensibilidad 

profunda por el sufrimiento humano. No entiende la Teología como una abstracción, sino 

como una herramienta de liberación y consuelo. Posee una “inteligencia del corazón” que 

le permite detectar las necesidades de los más vulnerables, donde su formación académica 

se funde con su compasión sacerdotal. 

Quienes le conocemos de cerca, sabemos de su asombrosa capacidad de trabajo y 

autodisciplina. Su gran capacidad para equilibrar la gestión administrativa del IUESTA, 

la docencia universitaria y sus responsabilidades parroquiales nos muestra a un hombre 

de mucho orden y un gran método. No obstante, toda esta eficiencia no es algo rígido, 

sino que está suavizada por una humildad intelectual que le permite dialogar con la misma 

soltura ante una reunión de intelectuales en San Cristóbal que con un campesino en una 

de las aldeas de La Palmita o con un joven buscador de fe en Ureña. 

Más allá de sus títulos, el P. Jhonny Alberto, destaca por su capacidad 

comunicativa y empática. Como articulista de “Fe creída, Fe vivida” en el Diario 

Católico, ha logrado traducir la complejidad del dogma en orientaciones prácticas para la 



vida cotidiana de los fieles, demostrando una capacidad única para desmitificar la 

Teología. Escribe con la claridad de quien conoce la calle y la profundidad de quien ha 

estudiado en una de las mejores universidades de Roma. Sus artículos son puentes de 

sensatez en medio del ruido informativo. Sus competencias en locución, oratoria y 

producción comunicacional no son solamente técnicas, sino medios de su carisma para 

conectar con las diversas comunidades. 

El servicio del P. Jhonny ha sido una combinación armónica de la pastoral de a 

pie y la gestión de alto nivel: 

En la Parroquia: Desde sus inicios en como Vicario Parroquial en Ureña hasta su 

labor como Párroco en La Palmita y actualmente como Vicario Parroquial en Ntra. Sra. 

del Carmen en La Concordia, se ha mostrado como un pastor cercano, capaz de dinamizar 

la fe de su pueblo. Es un hombre de con resiliencia y con gran temple. No se amilana ante 

las crisis; por el contrario, su fe le otorga una serenidad característica que transmite 

confianza a sus fieles. Es un optimista antropológico: cree en el ser humano y en su 

capacidad de redención y de progreso bajo la guía del Espíritu. 

En la Academia: Actualmente en su labor como Secretario General del IUESTA 

y Jefe de Control de Estudios, es una pieza clave del diseño educativo. Como profesor en 

la UCAT y el IUESTA, forma a las nuevas generaciones bajo los principios del 

Pensamiento Social Cristiano. Como docente, ha demostrado ser un líder inspiracional. 

Su trato con los estudiantes y jóvenes no es impositivo, sino de acompañamiento. Tiene 

la rara habilidad de potenciar los talentos ajenos, actuando como un mentor que impulsa 

a las nuevas generaciones a pensar por sí mismas y a comprometerse con el bien común. 

Es un hombre que cree en el potencial de la juventud tachirense como motor de cambio. 

En la Comunicación: Su reciente nombramiento como Vicario Episcopal de 

Comunicación en el año 2025, ratifica su posición como la voz institucional que busca 

puentes entre la Iglesia y la sociedad moderna. Como Vicario Episcopal de 

Comunicación, ha entendido que “el púlpito de hoy son los medios de comunicación”. Su 

labor comunicacional es un reflejo de su agudeza estratégica y su sentido de la 

oportunidad. Para él, la comunicación no es solo informar, es comulgar. Cree firmemente 

que una buena comunicación puede sanar heridas sociales y fomentar una cultura del 

encuentro. 



Para concluir diría que el Pbro. Dr. Jhonny Alberto Zambrano Montoya es, en 

esencia, un constructor de puentes. Su vida es un reflejo de que la fe no está separada de 

la realidad social, sino que es el motor para transformarla. Con una preparación intelectual 

de talla internacional y un corazón profundamente venezolano, su labor continúa siendo 

un faro de esperanza y formación crítica en tiempos de cambio. 

En resumen, es el ejemplo del humanismo integral. Su vida es una armonía entre 

la agudeza mental del académico, la creatividad estratégica del comunicador y la ternura 

pastoral del sacerdote. Su carácter afable, su sentido del humor inteligente y su 

compromiso inquebrantable con la verdad lo convierten en una de las figuras más 

completas de nuestra Diócesis de San Cristóbal. 

 

¡MUCHAS GRACIAS! 

 

San Cristóbal, 16 de abril de 2026. 

Pbro. Dr. José Noé Sánchez Pineda 


